
wSiénos exteriores

V ivim os en una  em oción continua 
g u e rre ra  y patrió tica .

Y a no c? como a l princip io  del 
M ovim iento una  exaltación  nueva  de 
a leg ría  contenida y desbordada al 
paso de las m últip les m ilicias policro­
madas, en  form aciones gallardas, a c ­
titudes decididas de alm as hcróicas, 
v ibrando extrem ecida? al son de los 
h im nos bélicos.

L a  tensión  esp iritual nu es la ex ­
plosión cu ln iinai'te  y  fugaz  de un 
desasosiego o de una asp iración  lo ­
g rada.

E s una  norm alidad del to rren te  <!c 
em ociones; es una  m odalidad perm a­
nente de la e.xpansión esp iritual, una 
nueva expresión de v ida ciudadana: 
una  elevación, m ejo r aún, una  resu ­
rrección  del alm a de la  P a tr ia .

“ N o he llo rada turnea tan to  como 
en estos d ia s : cualquier cosa me hace 
llo ra r” , m e decía em ocionado un ve­
nerable am igo com entando un desfile 
de m ilicianos.

C ontem plam os con em oción a  los 
soldados y m ilicias y  les aplaudim os 
con fervor y  ca riñ o : acudim os al b a l­
cón o al borde de la  acera  p ara  gozar 
como niños al verles p a sa r y  tr ib u ­
ta rles nuestro  hom enaje de adm ira­
ción y estim ación ; saludam os con el 
b razo  tendido al pasar las herm osas 
banderas desplegando al viento el 
g lorioso  id e a l; escucham os con vene­
ración  el him no naciona l...

N os sentim os transform ados. E s 
una  v ida nueva, d igna, elevada, g ra n ­
de ; la  v ida in teg ra l del esp íritu  en 
sí m ism o, que venera  y a m a ; la  vida 
del alm a en su relación con los de­
m ás am ándolos, salvándolos y  sac r i­
ficándose p o r e llo s ; la v ida de la P a ­
tr ia . la  v ida sublim e de esp íritu  c ris ­
tian o  con la  tu te la  continua de la  p re ­
sencia paternal de D ios llenándolo 
to d o ; con la m irada  am orosa y con­
fiada fija en el cielo, viendo el lugar 
que tiene allí después de la  m uerte 
g loriosa.

Estábam os adorm ecidos en una m a­
teria lización  f r í a ; la exaltación de la 
m ateria  ahogaba toda transcendencia  
esp iritual. L os hom bres se avergon­

zaban de llo ra r como de una coliar- 
I dia o  pu.silanimídad, y  la  expresión 
, .sentimental en la? ho ras dolorosas de 

a vida ten-a algo  de eno josa  necesi­
dad convencional u de rom anticism o.

N adie se descubría al o ir la  M a r­
cha real; casi n a d k  saludaba la ban ­
dera y muchos lo hacían  de un modo 
vergonzante...

T odo  ha cambiado. Se ha queniailo 
y aventado todo lo que cub ría  y  so­
focaba el e sp ír itu ; se han  levantado 
hasta  el C ielo los valores esp iritn a- 
les. P e ro  .?e In  hecho can adem án 
irresistib le, con estim a y  e jen ip la r i- 
dad,

Se han impue.sto los signos ex te­
riores.

Se saluda con convicción al supe­
r io r, se tiende noblem ente el brazo 
en .saludo patrió tico , se venera  la  ban ­
dera, se aclam a a la P a tr ia  v a l C au ­
dillo, se tap izan  y alum bran  los bal­
cones... todos osten tan  orgulloso? el 
emblema nacional o  de las g loriosas 
m ilicias, o  de algún servicio por la 
P a tria .

El hom bre no es .sólo c a rn e ; es 
; tam bién e.spiritu; pero  no es sólo es- 
j p íritu . es tam bién carne  y necesita de 
¡ los signos ex te rio res como expresión 
I de sus sentm ientos v  afectos. E s una 
I necesidad y com plem ento esp iritual.

Se vivía una vida árida, de con - 
vencionali.smo frío  y  cálculo. N os he­
mos hallado a noso tros m ism os. Dios 
ha soplado sobre noso tros v  todo se 
ha transform ado.

“ Env-a tu  E sp íritu  y  renovarás la 
faz de la  T ie .r a " .  T omás
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i E : I v  S A 3V T O  H I L A R I O
) 'o  tenia una  m adre buena y santa. 

M urió  hace m uchos a ñ o s :
E i Señor la tendrá ya de seguro 
E n  su eterno  descanso.

Y o tenía una m adre buena y s a n ta : 
M urió  y a : sin em bargo,
A ún  la siento  v iv ir continuam ente 
A quí cerca a mi lado.

Kn los día» de prueba y lucha dura 
C uando m e ahoga el llanto,
L a  ven enardecida \ que m e anim a 
A siiliir al C alvario,

Y cargo  con mi C iuz , bendita  sea ; 
T’e ro  a veces m e canso.
Y ya voy a caer, mas me sostienen 
Sus m aternales brazos.

C uando en la» frías  noches del ¡n- 
M e entrego  al sueño plácido [v ierno  
A ún la  .siento acercarse de puntillas 
Silenciosa, despacio,

Y me ap rie ta  la ropa en tre  los hom -
[bros

Y m e deja  en la fren te  un  lieso cálido
Y luego me bendice y se re tira  
Con paso suave y tardo.

A ún recuerdo que el día de su 
M e llamó, y  a su lado [m uerte
M e puse conm ovido; sin palabras 
Nos m iram os un ra to ,

Su.s ojos puros a rro jab an  fuego. 
Y a m e abrasaba el llanto,
Y loco de dolor an te  tal pérdida 
M e a r ro jé  en tre  sns brazos.

Y a no hablaba su lengua, pobrecita ; 
Sus m anos tem blorosas se ag itaron
Y a duras penas se quitó  sonriente 
El Santo  Escapulario .

Lo colocó en mi-, hombio» inori-
[hunda.

Su m irada  perd ida en el espacio.
No h a  podido o lv idar aquel inomeiito 
E ste  carm elitano,

J u l i o  . \ s c a m o

TRIBUNAL BARATO
T ilín , tilín ...
— ; Se puede pasar ?
— i A d e la n te !
— U sted  m e dispensará, señor M a­

go. que venga a m olestarle ; no me 
g u sta  a rm ar líos, pero  hay  cosas que 
no se pueden to lerar y m ás en los 
tiem pos que estam os...

— C álm ese y dígam e lo  que se le 
ofrece.

— V engo a  quejarm e del salvajism o 
d e  M acario , porque eso no es perso ­
n a ;  hasta  los dientes, que es lo p r i­
m ero que enseña, los tiene de perro  
de presa. P arece  m en tira  que este 
T rib u n a l consienta en ten e r a  sem e­
ja n te  bestia.

— C álm ese, cáime.se y  d ígam e si le 
h a  ofendido en algo.

— ; N o se en te ró  usted  del escán­
dalo que arm ó M acario  el o tro  d ía? 
Pues fué con una serv idora v  g rac ias 
a que escapé corriendo , si no, no sé 
lo que m e hub iera  pasado. En segui­
da m e fui a  denunciar el hecho a Co­
m isaría , pero me detuve por respeto 
a  usted,

— ;Y  por qué fué ese escándalo?

— Me tra tó  de una  m anera  infam e 
y  soy tan  decente y  tan  c r i- tia n a  co­
m o la  prim era.

— E stoy seguro  de que si hubiera  
Usted venido como ahora , no le hu ­
b iera  dicho nada.

— .; D e modo que aún  le parece bien 
lo que h izo? E sto  es absurdo.

— N o aplaudo lo m alo  en nadie

M acario  es sencillo, brusco, im pre­
sionable...

— U na bestia, así, claro.
— D ice pronto  lo que siente y  se 

ex a lta  y  acalora y  a vece.s fa lta  con 
sus modales ineducados. Y o lo .siento 
m ucho y me ocasiona algún  disgusto. 
P e ro  tiene un sentido hondo v fuerte 
de rec titud  y de nobleza y dice sin 
rodeos lo que piensa. E n  este caso 
faltó  en sus form as destem pladas, 
porque- le estoy siem pre corrig iendo 
que .sea como quiere  Je sú s : “ m anso 
y hum ilde de corazón’’ ; pero  ten ía  
m uchísim a razón en el fo n d o : a mi 
m ism o me daba gu.sto o írlo  hab lar 
con un ac ie rto  que m uchos escrito res 
no alcanzan.

— I Sólo faltaba eso. a laba r a  M a­
cario  !

— D ios revela a  los hum ildes su  es­
p ír itu  y  lo oculta a  los soberbios. P o r 
eso el pueblo entiende m uchas cosas 
con sum a claridad y va al derecho, 
en tan to  que los ilustrados se enredan 
en m inucias y  sutilezas y  claudica­
ciones. E s preciso vestir y  proceder 
en todo con m odestia, eso es to d o : y 
eso a  todo trance. E s una vergüenza 
tan to  hab lar de piedad, tan ta  com u­
nión y  ejercicios esp iritua les y  o ra ­
ción y sin em bargo  ese vestir que re ­
fleja un esp íritu  m undano a jeno  al 
cristiani.snio.

— ¿D ice  usted que no soy c ris tiana?  
— N o digo eso ; digo que no lo p a ­

recen y que se esfuerzan  p o r no pa- 
recerln, cuando debían ten e r como su 
m ayor g lo ria  ser y  parecer cristianas.

— Q uedam os en  que rep renderá  u s­
ted a M acario ; es preciso que se en ­
miende.

— Y a le rep rend í el o tro  dia, pero  
tam bién es preci.so que se enim ende
U s t e d .

— ú 'a  ve u.sted cómo m e he enm en­
dado ; no creo que tenga usted  nada 
que decir ahora.

— .Ahora a  perseverar, con la  g ra ­
c ia  de Dios.

— ; S iñ o r ... 1
<Jué quieres ? ; Pasa. M acario  I 

— E sta  <iue s 'ha ido es la  del otro 
día. Si la  llego a  conocer a n te s ... Lo 
qu’es qui ha venido toa tap u jad a  y 
eso l’ha valido. H a  dau los güenos 
días mu m cguica y sin d a r  la cara, 
pero no l’hai conocido h asta  dem - 
pues.

— E res m uy bru to . ¿ Q ué quieres 
que haga  ? A  pesar de lo  m al que la 
tra ta s te  y a  ves que ha venido hum ilde 
y bien vestida. ¿ Q ué m ás vam os a 
ped ir?  Se ha enm endado, bendito  sea 
Dios.

— H aí está, que los engañan  a u s­
tedes como a unos chinos. T oa esa
labia que tienen e.s postiza, pa enga­
ñ a r  \- luego hacen lo que quieren . E n  
cuanto  h a  salido de aquí s’ha quitau 
el abrigo, se l’ha echau al b razo  y  s 'ha  
ido m ás pita qui un a jo  calle alante 
con las m angas cortas. H a s ta  en el 
P ila r  hacen lo  mesmo. A  lo que van
a e n tra r  se tapan , pa que no las vea

Ayuntamiento de Madrid



E L E O D E R  U

la A’irg e n : j  a  lo que salen se güel- 
ven a  q u ita r la ropa pa quedasen he­
chas unas indecen tes; como si la \ ' i r -  
gen no s 'hubiá  d 'en te ra r de lo que 
pasa po la calle y  lo  m esm o N uestro  
Señor. .Ah. pues, no se l 'h a  pasau, no. 
¿ Se convence u s té ;  N o se pué con 
e.sta gen te  más que a g a rro tazo  lim ­
p io ; ya r iiic ía  yo.

- ¡Q u é  tr is te  e s ; qué inconscien­
cia !

'l ihn . tilín, tilín.
— ; D a usted su perm iso?
— ¡ .A delante!
— Señor M ago, vengo a desahogar­

me, E stoy frita  con estas chiquillas 
que no las podemos dom inar. Tengo 
dos h ija s  y son liucnas, m uy buenas, 
g rac ia s  a D ios, es verdad. P o rque  .son 
trab a jad o ras y  piadosas y  m e respe­
tan  : pero  en lo de las m odas no hay 
quien pueda con ellas. N oso tras no 
éram os asi- N o sé lo que nos hubie­
ra  parecido en  nuestra  juven tud  ver 
a una  m uchacha vestida de este m o­
do. Q ue si el pelo, que si los zapatos, 
que las m edias, que las uñas, los la ­
bios, la ... M e ponen nerv io sa : al m e­
jo r  d ía  lo voy a t i r a r  todo  a  la basu ­
ra . A' luego tan  cortas, los escotes, 
las m angas, y  tan  ceñ idas... parecen 
cosa m ala. Y  van todas, todas asi.
E.stü es una plaga, parece una  locura.

— T iene usted m uchísim a razón.
— A’o no sé  qué hacer. N n  valen 

reflexiones, ni serm ones, ni libro.s, ni 
re \ i.stas católicas, ni nada. N osotras 
somos an tiguas, no somos del d ia  y 
no entendem os lo que corresponde. 
Nri sé qué tienen en la cabeza.

— E s cierto  lo que usted  dice. No 
tienen ustedes el ascendiente debido 
sobre sus h ija? : ni la R elig ión  m is­
ma. Se les an to ja  que es rid iculo  ir  
de o tro  modo y nn hay m anera. El 
mal es enorm e >• de una  extensión 
que espanta. Si las m ujeres que vis­
ten inm odestam ente fueran  sólo las 
degeneradas o las m u n d an as ...: pero 
si son tam bién estas ch icas buenas, 
como las de usted, c ria tu ras  inocen­
tes que con su frivolidad e incon.srien- 
c ia  hacen ei mal casi irrep a rab le ... 
A' no hay m ás rem edio que a ta ja rlo  
po r e.so precisam ente con m ayor a r ­
dor. porque prende aun en las a l­
mas buena?.

N o son .sólo ellas las culpables. Son 
p rim ero  uste.ies, padres y  m adres...

— ; S eñ o r M ago, por D ios, que no 
sabe usted  lo que son las h ija s  en es­
tos tiempo? 1

— U sted no era  así, me h a  dicho, 
pero  su m adre de usted tam poco se­
r ia  como astcci. U stedes sufren  m u ­
cho. g ritan  mucho, r iñen  m ucho, pero 
les dejan  hacer lo que quieren  y  siem ­
pre .salen las chicas con la suya. A sí 
están ustedes desau torizadas an te  
ellas. N o  digam os de las m adres que 
las incitan  ellas m ism as y las contem ­
plan embobadas.

— ;Q u é  quiere usted  que hagam os?
— Pues, cuando una  cosa no se  pue- j 

de hacer, no se h a c e : cuando una  n io - ' 
da no es decente no se to lera . P e ro  i

sin  ceder, con en tereza  y aun m e jo r 
sin discusión po.sible; de e.so, ni h a ­
b lar. Salvo lo que no perm ite la  de­
cencia, ceder en lo dem ás y aun  com ­
placerles. sin perder au to ridad . P o r ­
que tam bién es un e r ro r  e s ta r  siem ­
pre oponiéndose al m enor capricho 
de las h ija s . E.so hace que tom en co­
m o m anía y oposición sistem ática el 
c rite rio  de los padres.

A dem ás estos niales deben p reve­
n irse  c ir  form ando el sentido m oral 
y  el gusto  desde niñas, p ara  que se­
pan que no se puede hacer todo lo que 
se nos a n to ja ; saber hacer la  volun­
tad  de los m ayores y ten e r el m ayor 
respeto y estim a de los m andatos de 
D ios. Ju s to  es que les guste  ir  bien 
arreg ladas y que p rocuren  ag radar, 
pero  m oderadanicnte, no ese afán  de 
e s ta r llamativa.s y ex travagantes( y 
m udar de vestido cada día o cada 
hora. E sto  desvia el sentido m oral 
y  g rav a  excesivam ente los gastos fa ­
m iliares desatendiendo o tra s  to sas 
impre.scindihles como es el cuidado 
de los necesitados que no tienen ni 
pan para  com er, n i albergue hum ano 
en qué cobijarse . N o hay derecho a  
tan to  despilfarro  y despedir a  un pu­
liré sin lim osna o su p rim ir el recibo 
mensual de una obra lienéfica.

— ¡D io s  m ío!, in que tiene una 
que d iscu rrir, tan ca ro  como e-tá  
to d o !

— A aún e- peor el <|ue por ir  ves­
tidas como no pueden n o  llegan a 
pagar lo que deben; no  pagan la  ca- 
•sa, deben a  la  m odista, al zapatero, al 
tendero, a  todo,?...

— A'a tiene uq 'ed  razón, y a : va 
una ahogada siempre.

— Y  los padre,? tienen tam bién g ran  
culpa por no im poner oportunam ente 
su autoridad . A' los jóvcne?, los no ­
vios m ism os que debían a p a rta r  >u 
v is ta  y  su  sim patia de sem ejantes m u­
je res . Sólo con esto, e ra  segura  la 
cnm ienda.

La.s m ism as au toridades pueden y 
deben hacer mucho.

P e ro  todo será  poco si no ha> un 
sentido relig ioso  m ás profundo, un 
respeto  m ayor a  D ios ,?ienipre p re ­
sente a  lo ín tim o de n u es tra  alma.

— ¿ Y  (|ué tjuiere usted  que haga 
yo?  P óngase  usted en m i caso.

— D esde luego no hacer nunca lo 
que no se  p u ed e : y a  se lo he d ic h o ; 
o ra r  m ucho : ser m ejo r cada dia p ara  
a g rad a r m ás a D ios y a tra e r  m ás su 
g ra c ia ; ro g a r por ellas y  por las de­
m ás ... D ios todo lo puede.

E s difícil problem a, pero  no inso- 
luble. y  m enos p ara  D ios. U n a  p e r­
sona suelta puede p o co : un idas m u­
cha- pueden mucho. E n  o tra? parte,? 
ha habido asociaciones p iadosas que 
se han  com prom etido a ser inadeslas.
; L ástim a  que no se  haga  en  todas 
p a rte s! , y  aún d ir ía  ¡lá s tim a  que no 
lo hagan  de 7'Cras todas la.? asocia- 
eioHCs piadosas! S e r modesta  h a  de 
ser sinónim o de cristiana. E se  es el 
camino.

— ¡ D ios se lo pague, .señor M a g o ! 
M e vov m ás consolada. E l M ago

¡ S e ñ o r! Sé (¡ue estás v ivo en el 
S ag ra r io  y  siento  que m e escucháis.

Siento tam bién que me vei.s.
Q ue vuestra  m irada penetra  mi ,?er 

-Kaíta lo m ás intim o ele m i alm a, co­
mo un cristal.

A' a(|ui en la soledad, delante de 
tu e s jro  S ag rario , gozo de las delicias 
de esta  presencia y  penetración d iv i­
na, como de una inundación de vue,?- 
tn i  E sp íritu .

E - una intim idad inexplicable en 
i|uc desaparece todo lo del m undo, en 
(|ue sólo D io? es la  asp iración  única y 
to tal del alm a en un océano de luz 
y de amor.

.Aquí vengo a desahogar m i co ­
razón  en el secreto  del S agrario .

Porque Jesús m e espera siem pre 
bondadoso.

Jesús me escucha sin cansarse . El 
U le  ha d ic h o ; “ A 'enid a  mi todos los 
que trab a já is  y  estáis cansados, que 
yo os a liv ia ré ’’.

Los hom bres no i|uieren o ir  tr is te ­
zas. Jesús es entonces c u a rd o  niue.s- 
t r a  m ayor te rn u ra , cuan.lo n o - ve -u - 
frir.

: S i supieran esto  m uchas alm as !

¡ T an to  como se su fre  en el m undo !
C uando se puede llo ra r las penas 

en los brazos de una  m adre se siente 
un consuelo ce lestia l: la  m adre es 
algo  divino.

C uando se sufre  en los brazos de 
je s ú s  se siente una vida renovada. 
Je sú s  m uestra  la  aureola divina de la  
C ruz  y el alm a se levanta forta lecida 
y  gozosa.

N o es Jesús, nuestro  M aestro , la 
A 'ictinia d iv ina?

; Cóniü no h a  de ser el sufrim iento  
la lección principal del M*aestro?

¡S e ñ o r ! , que sepam os su fr ir !

J .  A delac
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E  L E C O D  E L  A C R U Z F ra n q u e o  co n certad o

U n a  m i r a d a  a  la  T i e r r a

E l -  F U E G O
Contem plábam os el ú ltim o d ía  la 

bondad con que D ios nos t r a ta  dán ­
donos no sólo las riquezas fabulosas 
que llenan la  T ie rra , sino adem ás las 
fuerzas potentísim as de la  N atu ra leza  
que suplen el trab a jo  del hom bre, le 
descansan, m ultiplican su ac tiv idad  y 
fecundidad y le colm an de bienes y 
comodidades.

Pensem os hoy en el fuego.
N adie duda de su enorm e poder. 

Poder te rrib le , irresistib le , que todo 
lo devora y aniquila. E l incendio de 
una  ca sa  que queda reducida  a  cen i- 
za.s y  escom bros calcinados en poco 
tiem p o : incendio (jue consum e las r i ­
cas niieses que serian  luego el pan 
ab u n d an te ; incendio de ciudades en­
teras, de bosques... E l fuego es el 
azote de la d iv ina  venganza, el in s­
trum ento  de destrucción.

El esp íritu  del m al lo h a  empleado 
como instrum en to  de to r tu ra  y  ha 
quem ado vivos a  los enem igos: como 
instrum ento  de destrucción en  la  con­
quista  de ciudades: como instrum en­
to  de venganza p ara  an iqu ila r al ven­
cido y b o rra r  de la  T ie rra  todo ra s ­
tro  de su mem oria.

S in  em bargo, el fuego es un g ran  
instrum ento  de civilización, una  eno r­
m ísim a energ ía  que. bien utilizada, 
rinde los n ie jo res servicios al hom ­
bre.

El fuego es inseparable del hom ­
bre.

Cuando el p reh isto riado r u rg a  en 
las en trañ as de la T ie rra  buscando los 
secretos del pasado, encuen tra  en las 
cenizas el sello de la presencia del 
hom bre en aquellas edades rem otas.

C uándo descubrió el hom bre el 
fuego?

¿C uál fué ia ocasión del tran scen ­
dental descubrim iento? ¿Q u ién  fué su 
inven tor*

N ada .sabemos. L as p rim eras p á ­
ginas de la B iblia nos p in tan  a  un 
querubín con espada de fuego g u a r­
dando las puertas de! P a ra íso ; y  poco 
después nos refiere el sacrificio de 
A bel ab rasado  p o r  el fuego que D ios 
com placido envía del Cielo.

¿ P e ro  cuándo empezó el hom bre a 
u sa r  el fuego? S eguram ente en los 
tiem pos prim itivos.

L'n dia halló el hom bre u n  anim al 
m edio carbonizado por el incendio del 
bosque producido por u n  ra y o : lo co­
m ió y  lo halló delicioso. D esde en ­
tonces prefirió  a sa r  a! fuego las p ie­
zas que cazaba y  la hoguera  fué la 
com pañera in.separable de la  choza, 
de la cabaña y  de la tribu . L a  hogue­
ra  calentaba sus m iem bros en in v ie r­
no, secaba la  hum edad, ahuyentaba 
las fieras, lim piaba el suelo de v íboras 
y de insectos dañinos. E l fuego e ra  
im prescindible p a ra  el hom bre, algo 
casi sag rado  y p rocuraba conservar­
lo con exquisita  v igilancia, y a  que no 
sabia encenderlo. A ún hem os visto en

los hogares cam pesinos el cuidado en 
conservar el fuego y hem os o 'do  h a ­
b lar a  nuestros padres de los luquetes. 
palitos sin cabeza precurso res de 
nuestros fósforos.

El (lia en (¡ue el hom bre vio sa lta r 
chispas del pedernal— pied ra  de fue­
go— fué un acontecim iento en  la  v i­
da hum ana. S in  duda pensó ap rove­
ch ar esas chispas y  consiguió p ren ­
der fuego a  algún com bustible. Y a 
e ra  á rb itro  del fuego, aunque se apa­
g a ra  la  hoguera no  tend ría  que ir  a 
la tr ib u  v ec in a ; podía encender el 
fuego y tenerlo  siem pre  a su  servicio.

El hom bre .se fam iliarizó  pronto  
con el fuego y fué hallando cada vez 
nucva.s y  transcendentales ap licacio­
nes (|ue d ieron  a  su  vida m ayor co­
m odidad y tran sfo rm ó  ?us usos v cos­
tum bres.

S in  duda pudo observar (|ue el sue­
lo de arc illa  en que encerd ió  su ho­
g u era  fam ilia r se hab ía  endurecido 
con el fuego y (¡ue aquel b a rro  ya no 
se iba con el agua y la lluvia. Q uizás 
pensó entonce.? en cocer al fuego los 
adobes y  logró  así hacer su casa 
de una solidez prodigiosa. Entonces 
nació tam liién la  ce rám ica ; el b a rro  
e ra  fácil de m an e ja r y  luego el fuego 
le daba estabilidad. L a  tran sfo rm a­
ción (¡ue operó en  las costum bres fué 
a so m b ro sa : desde entonces pudo co­
cer los alim entos, hizo pan y cono­
ció la utilidad del agua  caliente, co­
ció h ierbas y  aprend ió  los principios 
de la  M edicina y de m il aplicaciones 
útiles que le hacían de.scubrir los be­
neficios de la N atu ra leza  que le ro ­
deaba.

E l hom bre debió asom brarse  de las 
m arav illas y  ven ta jas que le p ropor­
cionaba el fuego. El hom bre prinii- 
vo fué (le descubrim iento  en descu­
brim ien to . E l fuego era  un in strum en­
to  tran sfo rm ador irresistib le . La a r ­
cilla era  en d u rec id a ; en cam bio la 
caliza y  el yeso .se hacia  deleznable y  
se reducía  fácilm ente a polvo que 
luego el agua convertía  en excelente 
m aterial de construcción,

F e ro  la  .sorpresa debió ser sobre 
toda ponderación al som eter al fuego 
o tra s  piedras y  ver f lu ir  los m etales 
m ás variados. El fuego ha hecho po­
sible la  ex tracción  del h ie rro  que ha 
proporcionado al hom bre excelentes 
u tensilios, cuchillos, hachas, arm as, 
escudos, instrum entos m il p ara  todas 
sus in d u s tria s : elem entos in sustitu i­
bles de construcción. P ensad  p o r un 
m om ento que desaparezca de vuestra  
casa todo lo que es de h ie r ro : n i e! : 
res to  podrá  subsi.stir, pues tam bién  se 
ha lab rado  con instruTiientos de h ie­
rro .

El fuego ha sido  ei instrum ento  
precioso de la m eta lu rg ia  que h a  lle­
nado la v ida hum ana de com odidad, 
riqueza y belleza.

E l fuego es un precioso m edio de 
purificación que lim pia el o ro  de es­
coria , destruye los insectos dañinos 
y los m icrobios de todas clases,

J u a n  d e  la  C r u z

n o v E R T E w e i n
I M P © R T H I V T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un núm ero de 
E l  E co de la  C r u z , convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

S ab em o s el in te ré s  con que  e sp e ra n  
y  leen E l  E co . .. y  le s  qu ed am o s m u y  
a g ra d e c id o s  p o r  su s p a la b ra s  b o n d a­
d o sas  y  d e  a lien to . Y a  pueden com ­
p re n d e r  que  p a r a  n o so tro s  es un sa ­
c rific io  p enoso  e s ta  d e te rm in a c ió n  que 
hem os to m a d o  b ien  c o n tr a  n u e s tra  
v o lu n tad . *

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cia.? a todo? ios su s c r ip fo re s  que , 
a te n d ie n d o  n u e s tro  deseo , n o s  h a n  
e n v ia d o  e l p a g o  d e  s u  su sc rip c ió n  
c o n  so b rep rec io .

S uperio ra  del A silo  - E nseñai za, 
D e rro ñ a le s ; don V alero  L obera y 
don F é lix  S errano , de Ja u lín ; doña 
L u isa  C aballero, de L a  P a r ra  (B a ­
d a jo z ) ; doña -Angela Ibáñez, L og ro ­
ñ o ; doña T o m a sa  E.sual. v iuda  de 
■Arratibel, San Sebastián.
r—  --

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D  
L a  B ru ja  Blanca.— P reciosa  novela, 

obra cum bre del M , I,  Sr. D . Ju an  
B u j. F undado r de E l  E co de la  C r u z . 
E s o b ra  apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tivo  esp iritua l de la  p ro tago ­
n is ta , modelo de acción católica. Dos 
tom os en  un volum en, 2’50 ptas.

L a  B ucaris lia  y  la C oiuuhíóh dia­
ria. por el M. I. S r. D . Ju an  B u j .—  
O b ra  de perm anente actualidad. Su 
a u to r fué el verdadero  A pósto l de la  
C om unión d iaria  en  n u estra  reg ió n  y 
aún  fuera  de ella, anticipándose con 
clariv idencia  sorprendente a P ío  X, 
Ideas luniino.?as. lengoaje  cálido, p ie­
dad honda del alm a que siente la d i­
ch a  de ver y  am ar a Je sú s  en la E uca­
ristía .— Precio , 2  pesetas.

T ip .  Gaiabóp.—C a n f r a n c ,  3.—Zaragera

Ayuntamiento de Madrid




